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EJER C ITO  DEL N ORTE

Frente de Vizcaya.—No obstante el mal tiempo reinante con­
tinuo el avance de nuestras tropas que han conseguido alcanzar el 
extremo occidental del Abra, ocupándose las alturas áe Punta Lu­
cero. Se cogieron al enemigo un cañón antitanque-y varios de cam­
paña de 7 y 7,5 cm.

También se han ocupado los altos de la Arena, montes Serantes, 
Cirvana, Triano y alturas al S. O. de este punto.

El armamento y material cogido al enemigo es numerosisimo lo 
que ha impedido clasificarlo. Se han cogido 1.260.000 litros de ga­
solina, gran cantidad de gasoil y grasa, 4.000 bombas de aviación 
de ^  y 80 kilos, granadas perforantes de 3,81 y más de 500 prisio­
neros con armamento.

Se han pasado a nuestras flias 48 milicianos con armamento.
Frente de León.—El enemigo ha efectuado un ataque en el sec­

tor de Peña Ubiña con 4 batallones que fueron destrozados, reple­
gándose los restos desordenadamente.

Frentes de Asturias y Santander.—Sin novedad.

¿L as  C o rte a  a  E lch e?—Va­
lencia .-C ircu lan  tum ores del pró 
xim o traslado de las Cortes a 
Elche.

El G obierno se ocupa de la si­
tuación planteada por los reclu­
tas, que en grao núm ero se nie­
gan a ingresar en caja.

Los que asi procedan van a ser 
declarados prófugos, y los encu­
bridores, si los hay, nada menos 
que traidores a la Patria.

El G obierno ha desmentido ofi­
cialm ente que se avecinen suce­
sos poliiicos de trascendencia.

EJER C ITO  DEL CENTRO

Frente de A ragón.-Sin novedad con ligeros tiroteos. 
Frentes de Avila, Soria y Madrid.—Sin novedad.

EJER CITO  DEL SUR  

Sin novedad con ligeros tiroteos.

T ra id o r , d e s titu id o .—B arce­
lo n a .—H a sido destituido el ínti­
mo am igo de Azaña, Aranguren, 
el m ilitar traidor a los suyos que 
luchó en las calles de B arcelona, 
poniendo a la G uardia civil en­
frente de los soldados de España. 
¡Asi paga el diablo a quien bien le 
sirve!

cados, que estaban cerrados des­
de hace m uchos m eses, y ya están 
totalm ente abastecidos.

La vida oficial es ya un hecho.
S e  ha reunido por primera vez 

el Ayuntam iento y se ha consti 
tuido tam bién la Diputación viz­
caína bajo la  presidencia del se­
ñor Lieguno.

Esta tarde ha llegado a B ilbao 
el vocal de la Com isión de Justi­
cia  don Teófilo R em acha Cade­
nas, designado para presidir los 
servicios de Ju sticia  en B ilbao.

Ha salido hoy el primer número 
del «Boletín  de B ilb ao» , editado 
en ios talleres de «La G aceta  dci 
Norte» por ios periodistas de de- 
recbas supervivientes de la gran 
tragedia.

La vemaiiera siíüaclóQ u EsiiaQa
(Descrita por los ingleses que viven en nuestra Patria)

I M A  ACTITDÜ QUE P E R JIIO IC f AL P R E lI iG I O  B R lT A fllE O

Salamanca, 24 de Junio de 1937.
D e orden d e  5 .  E .

E l G e n e ra l 2 ."  Je fe  de E s ta d o  M ay o r, 

F ra n c is c o  M artin  M oreno
i»..
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Carta de la otuda del Glorioso General 
n io la  a todos los Españoles

El Delegado de Prensa y Propaganda del Estado ha recibido 
fechada en Pamplona, la sigulenre emocionante carta de la viuda 
del Glorioso General Mola presente hoy como nunca en el pensa­
miento de todos ios buenos españoles. Dice así:

Muy señor mío: Ruego a usted tenga la bondad, si no hay in­
conveniente en ello, de permitirme que utilice los medios de co­
municación con el pueblo español, que se hallan bajo su dirección 
acertada para que llegue a todas partes la expresión de mi agrade­
cimiento por los innumerables testimonios de pésame que he reci­
bido con ocasión de la muerte dei General Mola mi maritío 
(q. e. p. d.)

Me es completamente imposible contestar individualmente a 
todos los españoles que han dado el dulce consuelo de participar 
en mi dolor y en el de mis hijos y por eso le ruego que haga usted 
llegar a todas partes estos sentimientos míos de profunda y sincera 
gratitud.

Con el pensamiento y el corazón puestos en Dios y  en la P a­
tria y alentada por el ejemplo de mi marido saludo a todos los 
españoles y de una manera particularmente cariñosa a los valientes 
soldados de su ejército.

De usted afectísima segura servidora
Firmado: Viuda del General Mola.

£1 a s u n to  d el «L eip zig» to ­
m a c a r á c t e r  ag u d o .—Londres. 
El asunto del «Leipzig», parece 
tom ar carácter agudo.

£1 aplazam iento de la visita del 
barón von N curath ha prtftucido 
en los circu ios políticos y diplo­
m áticos una penosa sorpresa.

S e  dice que puesto que uno de 
los principales asuntos que iban a 
discutirse era justam ente el de 
España, el incidente dei «Leipzig» 
era un nuevo aliciente para las 
conversaciones que iban a enta­
blarse. Todos los preparativos pa­
ra estas entrevistas estaban listos 
y no se sabe si el G obierno inglés 
estará en las m ism as disposicio­
nes m ás tarde cuando el G obier­
no del R eích  decida que vaya von 
N euratb a Londres.

P o r otra parte el G obierno ro jo  
de Valencia ha hecho saber esta 
tarde oficialm ente por medio de 
su representante, A zcá.ate. que 
estaba dispuesto a conceder toda 
clase de facilidades para que se 
realizara una investigación, en la 
segundad de que dem ostraría que 
en los días en que el R eich  asegu­
ra se produjeron los ataques todos 
los subm arinos gubernam entales 
estaban en sus puertos y no en 
alta mar.

Todo esto produce en Londres 
un desasosiego.

Siguen  m a tá n d o se .—B arce­
lona.—Del «Diluvio» del 13 del 
corriente:

• El secretario dei com isario de 
Orden público, com pañero G ar­
cía , ha m anifestado a  los perio­
distas qua ayer fué asesinado un 
dirigente de la U. G . T. en Tremps 
hecho ocurrido en la m ism a po­
blación*.

Y m ientras tanto, m ientras la 
m atanza continúa, Aivarez del 
Vayo publica en «Frente Rujo» 
del 15 un articulo pidiendo la 
creación del partido único prole­
tario , Alvarez del Vayo es un uto­
pista.

F á b ric a  d e  a rm a s .-B a rc e io -  
n a .—Los «incontrolables» ya no 
sólo poseen tanques, cañones y 
demás pequeños instrum entos bé­
licos sino incluso fábricas de ar­
m am ento Leem os en «La V a n ­
guardia» del 16.

«La poUcia ha descubierto en 
una torre de M atadepera, cerca 
de Tarrasa. un laboratorio  en el 
cual, según referencias, se fabri­
caba clandestinam ente material 
de guerra».

Agrega dicho periódico que con 
m oüvo del hallazgo no se ha prac­
ticado detención alguna. S i se hu­
biera tratado de una fábrica de 
rosarios...

El «Mornlng P ost»  publica la 
siguiente carta :

Muy señor m io: Es dudoso que 
la  no intervención sea bastante 
para evitar que la guerra civil de 
España se convierta en una guerra 
europea. S e  necesita algo m ás, si 
querem os evitar tam bién que In­
glaterra merezca la enem istad, no 
so 'o  de España, sino además de 
otros m uchos países.

En otras palabras la  no inter­
vención perderá gran parte de su 
eficacia, si continuam os m ostrán­
donos partidarios de consid erara 
lo s  n acion alistas, simplemente, 
com o rebeldes que aspiran a im 
plantar una dictadura m ilitar. Es­
to  puede hacer creer que Inglate­
rra  obra de m ala fe, lo  cual no es 
precisam ente con tnbu ir a la paz.

Al otro lado d el C a n a l ,- lo s  
enemigos del G eneral F ian co  in ­
clusive—, se reconoce por todo el 
mundo que la guerra de España, 
es una lucha entre la  civilización 
cristiana europea y el com unism o. 
Desde hace m uchos años, los pro­
fesores U niversitarios ile España, 
venían inculcando ideas com unis­
tas a los estudiantes; enseñanza 
que poco a poco se h a extendido 
al pueblo. E sto  no lo ignora nadie 
y lo sabem os n osotros, Ingleses 
que hemo^ vivido en España, se­
gún el caso  de cada cual, 10 años, 
o  IS , o m ás tiempo aún. El mismo 
Lenin pronosucó que una guerra, 
com o la  actual seria un episodio 
de la Revolución socia l irradiada 
de Rusia.

Abundan las pruebas de la par­
ticipación preponderante que la 
R usia soviética tiene en la iiage- 
dia española Una de ellas, es ia 
técnica empleada en la propagan­
da a  través de todo el mundo, 
ajustada al plan soviético, que es 
suscepuble de am oldarse a cual­

quier país. Paz, dem ocracia, jus" 
ticia social, frase esta última que 
se brinda al pueblo inglés.., He 
aquí tres conceptos ausentes por 
entero de Rusia, y que los ro jos, 
sin em bargo, no cesan de. usar en 
las propagandas fuera de su país.

En el territorio de la  España na­
cional com o sabem os poi perso­
nal experiencia, se disfruta de o r­
den y libertad. Los barcos de gue­
rra  ingleses no necesitan evacuar 
refugiados de esta zona, porque 
nadie quiere m archarse. En cam ­
bio , nosotros nos hem os visto en 
la necesidad de abandonar ia E s­
paña ro ja , por el estado de anar­
quía en ella dominante.

Sentim os, desde luego, franca 
sim patía h acia  la causa nacional, 
pero no pedimos a los demás que 
la sientan com o nosotros. Lo que 
no podemos por m enos de pedir 
a l pueblo inglés, es que procure 
enterarse de ios m otivos a que ha 
respondido el levantam iento na­
cional de España y de los planes 
reconstructores que se desarro­
llan en la España nacional, para 
m e jo ra r  extraordinariam ente la 
condición de los trabajadores.

En este supuesto, aunque no 
tengamos la adhesión de nuestros 
com patriotas, por lo  menos h a­
brem os conseguido que haya m e­
nos critica, m enos oposicióu y 
que, en sum a, se produzca una 
actitud distinta a la que actual- 
me lie lam o  perjudica al prestigio 
britáoico.

Firm ado: F. G . Sturrup (De B i l ­
bao) E. M. Farquharson (De B il­
bao) L. Stepheus (De Santander)
H. P . L. Trull (tíe  Vígo) F. Bow en 
(De V alencia) F. W . R itkm an (De 
B ilbao) £ . Míddletom (De Madrid) 
R . Thom pson (De Barcelona) 23 
H arp'lane, G reat Tower Stree t.

Camara(ias:
S e  m uere  solo una vez.

M edidas u rg e n te s .—B erlín . 
— El periódico «Correspondencia 
Diplom ática» escribe esta noche 
que es necesario tom ar medidas 
urgentes contra los actos de pira­
tería de los ro jo s  de V alencia.

P o r  su parte el «N acht Ausga- 
be» afirm a que Alemania rehúsa 
toda investigación.

Ha presentado una denuncia y 
es sobre ella que hay que resolver.

Junio
N osotros entendem os que la re­

volución, no com o pretexto para 
echarlo todo a rodar, sino com o 
ocasión quirúrgica para volver a tra ­
zar todo con pulso firme al servicio 
de una norm a.

Jo s é  A n ton io .

La v id a  en  B U bao s e  n o r ­
m aliza . - E l  aspecto de B ilb ao  en 
el día de boy es el de lo s  anterio­
res. con la ú c ica  diferencia de que 
se va hacia un mayor progreso a 
la  norm alidad.

Funcionan ya los servicios pú­
blicos. B ilbao  es una ciudad en 
actividad plena.

V an  quedando despejadas las 
calles de los m ontones de basura 
que recogen nuestros servicios de 
limpieza.

En los pueqtes destruidos por 
ia barbarie ro ja  trabajan  brigadas 
de obreros.

Han sido abastecidos los m er­

L os a s e s in a to s .—B arcelona. 
— En la  España ro ja  desde el co­
mienzo de ia  revolución, se ba 
organizado la caza del hom bre. 
El propósito era exterm inar en 
m asa a la  población neutra. Hor­
das de asesinos sacaban a  viva 
fuerza a los hom bres y m ujeres de 
d esús dom icilios para asesinarles 
en los locales de los sindicatos y 
en las afueras de las ciudades y 
villas. M ientras las víciim as eran 
«fascistas» la  P rensa anarco-co- 
m unista guardaba silencio. La 
opinión fuera de España, trabaja­
da por la hábil propaganda mar- 
x ista , se resistia  a creer en la rea­
lidad de tan tos crím enes. Pero  
ahora que la  violencia se ejerce 
c o n t r a  lo s  «an tifascistas», la 
Prensa ro ja  protesta airada.

«Las N oticias», de B arcelona, 
en su edición del dia 18, polemi­
zando con «Solidaridad O brera», 
pregunta:

■¿Es mentira acaso que doscien­
tos tranviarios de la U. G . T. fue­
ron asesinados? ¿Es mentira que 
cuatro obreros de la U ü .  T. de 
la H ispano Su iza fueron secues­
trados y después m uertos? ¿Es 
m entira que cuatrocientos taxis 
de la U. G . T . han sido robados 
y cam uflados después para que se

paseen por las calles de B arcelo ­
na? ¿Es m entira que han sido des­
pedidos num erosos obreros de 
tranvías, autobuses y metro por 
el hecho de pertenecer a  la Union 
General de Trabajadores?

S i estos son los asesinatos h i­
potéticos, robos inexistentes y de­
más em bustes a  que se refiere la 
«Süli->, que lo d-ga claram ente. 
Porque nosotros estam os dispues­
tos a seguir diciendo que es ver­
dad. Y esto no es una m anía; es 
que podemos presentar a los fa­
m iliares de lo s m uertos, de los 
despojados, de los despedidos y 
condenados al ham bre...»

El nuevo gobierno francés

Alemania se  retira de la  Comisión 
del Pacto

LONDRES.— Poco antes de me­
diodía el embajador de Alemania en 
Oran Bretaña, Von Ribbertrop, se 
acercó al Foreing Office donde con­
versó con Edem, a quien entregó una 
nota con la decisión de su país de re­
tirarse de la fiscalización por enten­
der que la falta de solidaridad de In­
glaterra y Francia ante las agresiones 
sufridas a dos unidades de la escua­
dra alemana en el Mediterráneo im­
piden la necesaria e imprescindible 
acción conjunta.

Von Ribbertrop envió la misma 
nota a lord Plymouth como presi­
dente de la Comisión del Pacto,

PARIS.—El nuevo Gobierno está 
compuesto por once miembros del 
partido radical socialista, siete socia­
listas y tres radicales. León Blum fi­
gura como vicepresidente.
• Se ha suprirrido el ministerio de 
Economía.

El Gobierno Chautemps es consi­
derado como más extremista que el 
anterior, si bien las declaraciones de 
su presidente pretenden indicar lo 
contrario. He aquí sus componentes:

Presidencia del Consejo Camile 
Chautemps.

Vicepresidencia, León Blum.
Subsecretario de Estado, Ivon Del- 

bos.
Mimbro sin cartera, Viollette.
Defensa Nacional, DeJadier.
Marina Mercante, Tasso.
Aire, Fierre Cot.
Interior, Manse.
Justicia, Auriol.
Educación Nacional, Jaset.
Colonias, Marius Motet.
Finanzas, Georges Bonet.
Pensiones, Riviere.
Obras Públicas, Quel,
Comercio, Chapstal.
Agricultura, Monnet.
Trabajo, Fevrier.
Sa ud Pública y Protección a la In­

fancia, Ru art.

lA rriba  Españal

Ayuntamiento de Madrid
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CuBüdo muera cualquiera de nos* 
otros, dadle piadosa tierra y decid* 
le: «Hermano; P ara  tu alm a, la paz; 
para nosotros,p or España,adelante».

J *  A . P rim o  do R ib e ro .

R O M A IN C E R ESTA U R A C IO N  D E L  PA TRIO TISM O

nuestra IRevolucidn
Igualdad de los hombres ante ei trabajo

No ocurrirá como ayer. Eí sistema liberal que se 
desentendía por com pleto de los problemas socia­
les en cuanto al trabajo se referia, ha muerto; y ha 
muerto a manos del Nacional-Sindicalismo, con 
muerte dura y certera, com o corresponoía morir al 
causante de cuantas catástrofes padecen los pue­
blos.

Bajo una capa de falsa libertad que, proyectada 
sobre el campo económ ico se denominaba «Libre 
competencia» se fué debilitando la economía mien­
tras se firm aba el internacionalismo económico re­
presentado por una Sociedad Anónima, por un 
Trust, por un cartel o  por una Holding, que más 
tarde habían de administrar la sangre que corre por 
las venas de la economía, gobernando a su antojo 
a los pueblos y erigiéndose en personajes que ha­
cían gobernar a los políticos a su dictado, gozando 
ellos de cuantos bepefícios obtuvieran los gobier­
nos y haciendo responsables a  los incautos que les 
escuchaban cuando se descubrió algún «affaire» 
com o el de Stawisky.

Internacionalismo económ ico que en lo religioso- 
moral no tenia escrúpulos en facilitar medios p¿.ra 
la ampliación de «logia masónicas»; en lo social 
tam poco le importaba prestar su enorme poder 
para la extensión del comunismo; y en lo político..., 
para qué hablar. Sólo bastará repasar los periódi­
cos españoles de estos últimos dias u oír al genera) 
Queipo de Llano cuando se rcfíere a la entrada de 
aviones y municiones procedentes de Francia o  de 
otros países donde el capitalismo tiene su sede.

Sí el capitalismo despersonaliza ai trabajo; si 
absorbe con su denominación a aquellos que no 
tienen más patiimonio que las manos ni más-medio 
de vida que el trabajo, es de muerte, com o lo es 
también ese otro sistema llamado marxismo— capi­
talismo internaciona' de los de abajo— que pretende 
anular del mundo económ ico al capital sin reparar 
que eso supone la ruina com pleta de un país y con­
siguientemente de los trabajadores a quienes va 
dirigida esa utopia.

«La construcción de un nuevo orden social— dijo 
en Madrid nuestro Ausente— hay que empezarla 
por el hambre...» Certera aBrmación; verdadero 
motor de la Revolución Nacional-Sindicalista; la 
reforma del hombre, el cambio del individuo, la 
extracción del espíritu egoísta e inyección del espí­
ritu de hermandad, de solidaridad, de Patria y de 
me ral.

Trabajo y capital no son enemigos irreconcilia­
bles, son tan hermanos, tan únicos, que de seguir 
por más tiempo distanciados, ai menos en lo que se 
relaciona con el caso de España, hubiéramos visto 
cómo un país imperial por naturaleza, se hubiera 
hundido en la mayor miseria y calamidad.

Ahí está la explicación de nuestro movimiento 
sindical. Sindicatos verticales, unión de elementos 
que intervienen en la producción, igualdad de los 
hombres ante el trabajo. Capital, técnica y trabajo 
cooperando unidos en la economía del país. A bo­
lida la lucha de clases y establecida la igualdad en 
ei trabajo se evita el predominio de una fracción 
sobre la otra. No habrá más predominio que el del 
trabajador sobre el holgazán. £1 primero premiado, 
ei segundo catigado com o por su condición de vago 
se m erece. Así es nuestra Revolución que implan­
tará en la España Imperial los postulados de PA ­
TRIA, PA N  Y  JU STIC IA .

A N G E L  MIUEL C O N D E  

(Delegado Sindical. Palencía y Junio.)

C a m isa  azul, noble escu d o, 
de juventud aguerrida, 
que se  lanza por lo s  cam p o s, 
ei alm a en ten sa  vigilia, 

a  d ar p o r E sp a ñ a  tod o , 
para que E s p a ñ a  reviva.

C am isa  azul venerada, 
que forjara nuestro guia, 
sob ria , castren se , sev era , 
que entre au stera  y  atrevida  
llevas en tu recio  paño, 
claridad de am anecid a.

L a  san g re  de los m ejores  
bordó tus flechas, que brillan 
o rg u llosas e imperi&les, 
b lasón  de etern as conqu istas  
P o r  tí g u sto so  rindiera 
sin tem or, co n  hidalguía, 
a fe c to s , su eñ o s, am o res  
y si a lg o  vale, la vida.

M orir por ti, no e s  m orir.
E s  vivir por siem pre, arriba, 
en lo s  a s tro s  y  en la guardia  
que nuestra F alan ge altiva  
está  prestando, en los cielos, 
de E sp a ñ a  en la am anecid a...

lo s é  J .  R o d ríg u ez  R. P en d as.

MAL NEGOCIO
Continuam ente gran parte de 

los periódicos ingleses desde el 
principio de nuestro M ovimiento 
b asta  hoy. vienen haciendo en 
contra nuestra, una cam paña de 
difam ación y calum nia.

P ero  la m ayoría de la  Prensa 
inglesa, escoria indignante de la 
P rensa mundial, bajo un manto 
de púrpura y arm iño lleva una 
casaca de lacayo; y en un bolso 
de ella, en una cartera de rica 
piel grabada con la corona impe* 
rial, guarda las facturas que por 
sus procaces mentiras debe co ­
brar a judíos y m asones em baja­
dores de M oscú.

Han pretendido hacer un nego­
cio, pero una vez más se  han 
equivocado.

Han recibido en pago de sus 
em bustes unas monedas robadas 
en el B anco de España, ¿Q ué im* 
porta? Su  sensibilidad atrofiada 
por la am bición no repara en m e­
dios, n i en procedencias. Pero su 
miopía politica no Íes ha permiti­
do ver las consecuencias ulterio­
res.

jO s  habéis equivocado, sil ¡H a­
béis hecho un mal negocio! Pues 
España, la verdadera España ga­
nará la guerra a pesar de las v ic­
torias de papel qu e constante­
mente elaboráis para nuestros 
enemigos y que m anchan con el 
sello de la m entira periódicos in ­
gleses.

Es inútil que os escondáis en la 
som bra, pues ya os conocem os 
sobradam ente y y a  sabem os que 
no tendréis nunca la gallardía y 
decisión suficientes para salir a la 
luz y dar ta batalla d e frente. 
S o is  cobardes, os escondéis en la 
encrucijada, y dais la puñalada 
por la  espalda. jY a os conocem os!

Cuando m añana ondee en toda 
E s p a ñ a  el pabeLón nacional, 
cuando toda España en un bello 
y  c e r c a n o  am anacer, aparezca 
unida por el sím bolo de la Cruz 
y la España en santa alegría, no 
unáis vuestro aplauso al de los 
leales. No le aceptarem os, pues 
sonará en nuestro oido com o un 
beso d e Ju d as; además, estad 
bien seguros, no os le pagaremos. 
N o uséis entonces de vuestra se­
m ejanza con esos b íchejos que 
conocem os p o r  cam aleones y 
adaptándoos al medio, no tornéis 
vuestro ro jo  epidérmico por el 
azul de la nueva España.

Geografía e Historia

P or eso la Prensa mercenaria 
inglesa ha hecho un mal/negocio. 
Vuestro espíritu m ercantil, usure­
ro y judio ba fracasado esta vez.

Lo que hacéis en favor de los 
m arxistas espoñales no lo hacéis 
por convicción ; pues no sois mar- 
xistas n i podéis serlo.

Tenéfc espíritu de cuervo que 
solo puede vivir sobre la m iseria, 
la ruina y la carroña.

Ayudáis a los ro jos españoles 
porque nos tem éis a  nosotros.

Tem éis de la España grande 
que con nuestra sangre estam os 
cim entando.

R ccelásteis de Italia y os opu- 
sistéis a su  expansión colonial, 
que hoy plasm a en ta realidad 
m agnifica de su Imperio, porque 
tem istéis que esto fuera el princl 
p ió  d e l desm oronam iento d el 
vuestro.

y  entonces que vuestra carroza 
imperial pase sobre este concier­
to , en paseo triunfal y tétrico, 
hollando Jas pezuñas de sus ca­
ballos la  carne palpitante de Eu­
ropa.

Entonces el oro m oscovita os 
pagó aquellas fotografías y ar­
tículos que llenaban las páginas 
de vuestros perioduos. Entonces 
vuestra tradicional avaricia ham - 
pona y ham brienta adm itió un 
puñado de oro a cam bio de vues­
tra insidia.

Cuando boy vemos los resulta­
dos, cuando Italia ha redimido 
de la  esclavitud y la barbarie— 
oídlo bien, aunque vosotros pre­
gonaréis lo  contrario—a sus infe­
l i c e s  habitantes; MussoUnl, el 
hom bre providencial que ha po­
dido elevar a Italia desde la ruina 
hasta el Im perio, no  ha olvidado 
vuestro pecado y os ha expulsado 
de su territorio.

Y habéis recibido el fustazo ver­
gonzante de M ussolini sin que 
vuestra soberbia haya reacciona­
do ante tam aña buaiiilaclón.H oy 
seguís ese cam ino; pero sabed 
que España tam poco olvida sus 
enemigos. Harem os justicia,

No se interpreten estas palabras 
com o xenofobia.

España que creó un Imperio de 
Herm andad y se siente con ener­
gías y ansias suficientes para re­
construirle no puede sentir xeno­
fobia.

Es justicia.

Vivim os una época propicia co 
mo ninguna otra a la revisión de 
nuestra propia v i d a .  ¡Cuántas 
cosas en torno, nuestro, cuánto 
ingrediente en nuestra existencia, 
cuánto elem ento de los m uchos 
que nutrían, memoria y concien­
cia han sufrido cam bios radicales, 
m utaciones, quizá destrucción to ­
ta l...!  Nuestro ánim o reacciona, 
hipersensibilizado, y pasa efecti­
vamente revísta a la dcbie fila, 
conm ovedora en alto grado, de lo 
que h a muerto ya, irrem ediable­
m ente, y de lo que vive una vida 
ñam ante, cargada de ilusión, hen­
chida d e p o r v e n ir —porvenir y 
desnudez de recién nacido—pero 
tam bién s a t u r a d a  de responsa­
bilidad.

C om o este fenóm eno de reno­
vación fecunda se produce fuera y 
dentro de nosotros m ism os, no 
tardam os en advertir que vibra 
poderosam ente el hito —m as ten­
so ahora que n u n c a - q u e  une 
nuestro corazón con la España 
que tan bizarramente se restaura 
y rejuvenece. Ese vínculo que en 
tiem pos anteriores era bastan­
te tenue, es ahora vigoroso. Se 
llam a ahora pairiousm o, y su vi­
bración, eo cierto  modo insospe­
chable, ñus hace senur una emo 
cióu enteramente nueva: am am os 
a  España m as que nunca. ¿C uan­
do— nos preguntamos—la hem os 
am ado taniuy nuestro am or a 
España, am or de veras, altivo y 
operante, nos hubiese impulsado 
a una conducta análoga a la que 
ahora observan nuestros com pa­
triotas, en pie constante de sacri­
ficio , ¿verdad que habríam os an- 
U cipaao en no pucos años, y en 
paz, y ei glorioso am anecer de 
ahora...?

P ero  es que basta  ahora pre^ 
cisam ente, por éstas o aquéllas 
razones, no  hem os apreuuioo a 
querer a España, o  por lo m enos, 
a servula con absoluta consagra­
ción ue nuestro esíucrzo. Pero re* 
conozcam os, en nuestro descargo 
que puco se b a d a  antes por ense­
ñar patriuusm o.

La enseñanza del patriotism o: 
he aquí un gran vacio en nuestros 
planes de Instiuocioo pública. P or 
no haber evitado ta lla  tan funda­
m ental, tocam os la  consecuencia 
de años y años de ubieza patrió­
tica. Los españoles todos hemos 
pasado por la  hscuela, por el in s­
titu to , por la Universidad, o por 
deieruiiuadas Escuelas Especiales. 
Pu^s bien: salvo casos aislados de 
algún prulesof que por iniciativa 
propia buscaba en el alumno la 
hora sensible de su españolism o, 
que en poiencia todos teníam os, 
¿verdad que nadie se preocupo de 
alum brar eo nusoirus ese delica­
dísim o caudal de la ie y de la es­
peranza p atriótica ...?

P a in o u sm o  es, en efecto, fe y 
esperanza, en unos destinos co- < 
m uñes; am or y conocim iento. En 
las clases de H istoria, el vehículo 
es faciiisim o. Con m ostrar subra­
yadas p o r  un legitimo orgullo, 
nuestras grandes em presas histó­
ricas, habrían conseguido mucho 
los respectivos profesores. M as, 
¡qué fiia  la tem peratura intelec­
tual de los últim os aflosl... M aes­
tros y catedráticos habla —todos

lo podemos atestiguar— que re 
cusaban por cursi el patriotism o. 
¡Q ué m onstruosidad! —y que s e  
com placían en rebajar, sí no es 
que francam ente negaban los valo­
res m ilitares de nuestra H istoria, 
fom entando la  «leyenda negra» y 
colaborando en el vejámen de 
nuestro Imperio. Enseñar ia H is­
toria de España con estusiasm o, 
con ardor, tan inteligente y lécní 
cam ente com o sea preciso, pero 
con el pleno convencim iento de 
nuestra grandeza es tarea que el 
Nuevo Estado ha de acom eter sin 
tardanza ni blandura.

¿Y  ia Geografía? La Geografía 
es otro m otor del patriotism o. La 
Geografía nos da a  conocer el te 
rrítorio, cuna y tum ba de españo­
les, razón de ser en el espacio de 
nuestra P atria . Adem ás. España 
es bella, soberanam ente belia, de 
arriba a abajo, de levante a o cc i­
dente. España es síntesis dei m un­
do: es la cum bre siempre nevada 
y la palmera tropical. La Geogra 
fía, enseñada con el corazón en la 
m ano, nos da a co n o cer—y cono­
cer es am ar—los ríos de nuestras 
cam pañas, los cam pos de nues­
tras riquezas, los valles de nuestra 
vida plácida, el mar que abriera 
en tantas ocasiones lo s  cam inos 
de la proeza, las piedras labradas 
de nuestros monumentos, las in ­
dustrias sostenidas o creadas por 
la inventiva y tenaz esfuerzo de 
nuestro pueblo; el brillante, rico, 
heterogéneo, pintoresco, folklore 
hispánico...

G eografía e H istoria son los 
dos OJOS del patriotism o; por ellos 
entra en el alm a la noción plástica 
de nuestra España. B ien  merece la 
pena que en Jos Centros de Ense. 
ñanza se impregnen aquellas dis- 
ciphnas de am or y de eticad a sen­
tim ental, com o correspondí a la 
restauración del patriotism o, que 
es Indice felicisinio de la actual 
Cruzada.

Y algo m ás, que es com plem en­
to obligado: hay que anim ar el co- 
n ociiu icn io  de la Geografía y de 
la  H istoria, con ei m aterial vivo 
que proporcionan ios viajes y las 
excursiones. Claro está, que no 
son ios presentes m om entos ade­
cuados para mayores cargas en el 
presupuesto de Instrucción públi­
ca; pero lo que no tengan en exten­
sión, lo pueden adquirir en inten­
sidad las hecuentes visitas de ios 
alumnos.de las escuelas de España 
a  los lugares representativos del 
genio nacional. No hay ciudad ni 
aldea en nuestra P atria  que no 
conserve diversos testim onios de 
las grandezas de la Raza: un cas­
tillo. una abadía, una iglesia, la 
casa natal de un héroe, un santo 
o UD sabio, algún cuadro fam oso, 
alguna escultura insigne... A tales 
saniuatios dei patnoüsm o deben 
encam inar ios m aestros a sus dis- 
cípulos.oiñüs que están en la edad 
de asim ilar las nociones que a su 
vida Servirán de orientación y 
tem ple. La noción del patriotism o 
es de las que en primer lugar pue­
den entrar por los sentidos, ya que 
ta H istoria y la Naturaleza, al 
desposarse ccn  nuestra España, 
ofrendan m uchas, muy ricas y 
muy herm osas y tangibles verda. 
des.

L e a  u s t e d  Y U G O  Y  F ' L E C H A f e

¡Arribo España!

La c e n s u r a  que, n e c e s a r i a m e n t e ,  

ha de abrir y volver a cerrar las cartas, r u e g ^  y  
a g r a d e c e r á  al p U b l i c o ,  en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  
f r a n Q u e a d a s  al Correo. Y  asimismo el uso de 

T a r j e t a s  R ó s t a l e s .

Ayuntamiento de Madrid
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La A g ricu ltu ra  en el Nacionalsindicalismo

ores entre espigas iLlcKlllI p fleCESllI íe llia íefflie epiía
Tarde de Junio  C aler. El cielo 

muy azul, com o si hubiera vestido 
su cam isa y muy puro, com o el 
beso de una madre.

La sábana inm ensa del sembra* 
dio tiene tonalidades en toda la 
gam a del verde al am arillo. Alga- 
rrobales m aduros, repletos de fru' 
to ; cebadales que am arillean re* 
cortando sus rectángulos capri* 
chosos entre el verde de los trigos, 
en lo s que las am apolas ponen 
sus notas rojizas com o gotas de 
sangre.

N os atrae el cam po y gustam os 
de perdernos entre trigales gozao ' 
do de esta paz de la llanura y, por 
contraste, pensando en la guerra. 
Atravesamos unos sem brados y 

. nos encontram os una cuadrilla de 
jóvenes y bellas m uchachas tra> 
bajando con ahm co en un sem ­
brado de algarrobas.

Son  todas ellas del puebiecito 
de Vega de S an ta  M aria. F ácil es 
distinguirlas; son las cam aradas 
de Falange. Las que prenden las 
insignias deUAuxuío de Invierno 
las que cusen ropa y hacen jerseys 
para los luchadores del frente; las 
que pústulau con intim a satisfac­
ción colocando rosas el día de la 
Fiesta de la Flor. S o n  ellas siem ­
pre. La juventud que llega con 
gran espíritu de sacrificio  y renun­
ciación prom etedor de nuevos 
rum bos para la España futura.

Ha prendido en ellas la  llama 
de la fe y del ideal, ese algo inm a­
terial que m odela y transform a 
con sensaciones nuevas. Esa llama 
que es inspiración en el artista, 
heroísm o en ei com batieuie, éxta* 
sis m ístico en el creyente, am or 
y saciiíic io  en la  maure, la  novia 
o la herm ana. ¥  movidas por ese 
aleteo espm iual que sublim a la 
carne y acrecienta la  voluntad es­
tán llevando a cabo una empresa 
gigantesca.

Cuatro m uchachas que no ha­
bían tocado uua espiga, com o no 
fuera jugueteando con ellas sen­
tadas al borde de aigiin ribazo, 
m ientras cae la tarde y oyen la 
dulce voz de su enam orado acom ­
pañante. Cuatro m uchachas que 
no habían recibido de plano el sol 
quemante de Jum o, com o no fuera 
en alguna excursión dominguera 
cabe ei río o ei pinar. ,

Y añora, yo las contem plo ale­
gres y lisueñas bajo un sol de 
fuego, encoibado su talle esbelto, ' 
revueltos sus cabellos, señaladas* 
sus m anos por cardos y gatuñas,^ 
cam inando surco adelante, mo­
viendo la hoz con singular d es-' 
treza.

P erfu m ería

H  l e  S i é i e i s
P laza  de S a n ia  T eresa , 5  

A V ILA  I

Me he quedado subyugado por 
esta escena y en m i m áquina foto­
gráfica ha quedado aprisionado 
el cuadro. La película habrá reco­
gido en la albura de su emulsión 
argéntica, este trozo de llanada 
castellana, donde cuatro m ujeres, 
com o cuatro heroínas, entonan, 
practicándole, un sublim e canto 
al trabajo.

Mujer, que h as sentido el calor 
de la tierra quem ándote los pies; 
el sol, abrasador, sobre tu espal­
da; el vaho ardoroso que despide 
la mies y el terruño y que có rta la  
respiración; el escozor de espinas 
y abro jos a lo  largo de io s  surcos 
y el cansancio de m úsculos y 
m iem bros doloridos que reclam an 
reposo, com prenderás ei esfuerzo 
de esos hom bres que en el estio 
recogen las cosechas, tendrás ple­
na conciencia de to que deben ga­
nar, de lo que sigoilicao  14 o  16 
pesetas por o b rad a, esa palabra 
que antes tan vacía de sentido era 
para ti y que ahora conoces en 
extensión y en esfuerzo. Y al m is­
mo tiempo, habrás robustecido tu 
voluntad al im ponerte gustosa un 
traba jo  del que estabas lib ie , ha­
brás aprendido ío que cuesta ga­
nar un jorn al, te habrás hecho 
más m ujer, m ás fuerte, m ás dura, 
y tam bién m ás hum ana. El dinero 
que recibes a  cam bio de tu trabajo 
y que generosam ente cedes a los 
defensores de la  P atria , es uu di­
nero de mas alto vaioi que todo 
lo dem ás; es oro puto, uro del 
m ejor cuño, que has exttaido del 
londo de esa m ina que se encierra 
en tu pecho: de tu corazOn.

S e  hace un alto en la faena. Es 
la  hora üe m erendar y sobre la 
fresca hierba del lindazo, se dis­
ponen a reparar sus luetzas. De 
las a m p ias  ailorjas, sacan las m e­
riendas que son  devoradas con 
gran apeuto. Hay agua, fresca y 
cristalina, contenida en to ja  y re­
zumante b a iiiia  y beben con  an ­
sia, una tras otra, reem plazando 
el sudor perdido. Alguna paladea 
con Iruición ei agua y com enta su 
sabor; abrm a que nunca la  supo 
m ejor un trago para apagar su 
sed. Lo com prendem os. El agua 
tiene un sabor no gustado jam ás, 
porque uunca se bcoio con  aquella 
apetencia. El es premio del traba­
jo . Y creem os que tam bién el pan, 
un poco endurecido por el aire 
calentón, estará m ás sabroso que 
otras veces. Y cuino rem ate, a la  
noche su sueño será dulce y repa­
rador porque hoy, al m enos, se 
han ganado el pan con  el sudor 
de su trente.

Estos son los con trastes de la 
retaguardia. Hay hechos que re­
pugnan por m ezquinos: indivi­
duos criticones y lenguaraces, por 
una parte. O íros que rebuyeu dar 
su dinero para el Auxilio de in ­
vierno; gentes muy de derechas, 
muy ricas, com o ellas pom posa-

Recieníem ente en esta misma 
sección , h a sido puesto de m ani­
fiesto en a c e r ta d o  artículo, el 
•propósito resuelto de llevarse a 
cabo una verdadera ley de Refor­
m a Agraria» en el futuro, com o 
punto fundam ental de la  doctrina 
social del Nuevo Estado. Y el ar­
ticulista abriga el tem or—valga 
por recelo -  de que no seria bien 
«com prendida* en ciertos secto­
res sociales esta decisión, 
n v  de esta m ism a inquietud par­
ticipam os, y a  que sabem os de su­
je to s—que la desgracia hace que 
no sean pocos — que tienen una 
concepción tan sim plista del p ro­
blem a social, que creen, que éste 
quedarla resuelto c o n  suprimir 
toda aquella obra legal, que en 
este orden realizaron ios marxis- 
tas sectailam ente. Y  no se paran 
a pensar, que la causa determl 
nante de los agudos trastornos 
producidos por la cuestión social, 
estriba precisam ente en ésto: en 
no haberse hecho a su tiempo y 
en su medida ju sta , la  m ayor par­
te de la legislación social vigente; 
lo que supondría, en primer lugar, 
que estaría despojada del espíritu 
sectario de odio y de persecución 
que caracteriza a aquélla—com o 
obra de una ciase, enemiga irre­
conciliable de otra -  y , en último 
térm ino, que evitadas las causas, 
lo hubieran sido p o r  ende los 
efectos qu e ahora estam os pa­
deciendo.

Oe aqui la  necesidad y la  licitud 
de resolver en norm as legales los 
d istintos m atices que ofrece el 
problem a soctal,y  entre ellos, uno 
muy fundamental: el de la Refor­
ma de la propiedad agraria. A 
poner de m anifiesto esta legitimi­
dad y esta conveniencia tienden 
estas consideraciones, lam entan­
do que hayam os de concretarnos, 
dada la extensión de en  trabajo 
periodístico, a resum ir teorías y 
argum entos, que precisan ser de­
sarrollados con  la amphtud debi­
da a la índole del tema.

Ante lodo, no  puede descono­
cerse el rígido deber de conservar 
la propiedad privada com o base y 
fundamento de la  sociedad econó­
m ica, pero tam poco ha de recha­
zarse de plano la necesidad de ad- 
m iiir y reconocer con carácter de 
urgencia una transform ación en 
ei régimen orgánico y jurídico de 
aquélla, inspirada en norm as de 
ju stic ia  social, ¥  no puede igno­
rarse el primer extrem o, porque el 
derecho de propiedad piivaüa es 
natural y legitimo -  base de la vida 
económ ica—, pero tam poco pue­
de desecharse e l segundo, porque 
el propietario, atenoiendo a esta 
misma n a tu ra lez a  y al destino 
dado por la Providencia creadora 
a lo s  b.ienes m ateriales, está obli­
gado a subordinar su uso y dis­
posición, de form a que la propie­
dad, cumpliendo su  fin social, 
tienda a la satisfacción  de las  ne-

m eate se titulan y contribuyendo 
m íseram ente, vergonzosamente, 
para las suscripciones o  el P lato  
U nico. En cam bio, hay gestos de 
abnegación y sacrificio , de venci­
m iento de la  propia comodidad, 
que conmueven a quienes les pre­
sencian y elevan y enaltecen a 
quienes les practican .

Vuelven de nuevo a la brega 
con m ás ánim os, si cabe, para 
term inar un pequeño trozo que 
las resta por segar. S e  encuentran 
trabajando en estos m om entos, la 
Jeta local Eustoquia Fernández, 
A u p a re  G a rd a  y las herm anas 
Amelia y A nunciación C arcia , 
ayudándolas muy activam ente el 
Jefe de Flechas, A ntonio Fernán­
dez, que se encarga de los trozos 
peores. Los herm anos A ntonio y 
José M aria M arcos van paciente­
mente iorm ando las m o ren o s .

El SOI se hunde tras la suave 
colina en busca de o tros mundos 
y el am biente se torna agradable 
H a term inado la  dura jornada y 
charlam os sobre la tierra que tie­
ne ca lor de cuerpo vivo.

— iQ ué largo es el d ía !—nos 
dicen. N unca nos babia perecido 
tan lento el deslizar del sol por la 
com ba azul del cielo.

— A mi lo que m ás me m olesta 
son  las  m anos —com enta una. 
¡Com o se me han puesto. Están 
llenas de picotazos.

— A m i se m e ha irritado un 
poco la cara—apunta otra.

— A mi me escuecen las am po­
llas que me ha producido la hoz 
—añade la 4  •

Todas se quejan pero, al fio, 
todas rien, den ostrando su tem­
ple adm irable de m ujeres de C as­
tilla.

N os cuentan que han sido se­
cundadas en su esfuerzo por otras 
cam aradas, Teresa Jim énez, M ila­
gros G óm ez y A m brosia Jiménez 
y tam bién, por el cam arada G er­
m án M artín.

Las som bras com ienzan a b o ­
rrar detalles, las m asas se oscu­
recen y se acusan solo  los contor­
nos. Nos despedimos de ellas y 
reiornam os a nuestro hogar.

N uestro pensam iento vuela ha­
cia linea sinuosa de las trincheras, 
donde m illares de herm anos nues­
tros van estrechando constante­
mente el terreno som etido a la 
a b e r r a c i ó n  com unista Sepan 
nuestros com batientes que las 
m ujeres de Ja retaguardia son dig­
nas de ellos, que saben empuñar 
las hoces—no pura segar cabezas, 
que eso era privativo del caos 
com unista—sino para recoger las 
m ieses, m ientras ellos asumen la 
honrosa t a r e a  de reconquistar 
España.

PROCLAMA
Auténticos cultivadores d e  la tierra!
L a  Aspiración prim ordial d e l N acional S indicalism o es  ^elevar 

a  todo trance e l  nivel d e  la vida d e l campo» a l qu e corisidera vivero 
perm anente d e  España.

Porque sabem os d e  vuestras necesidades, de vuestra nobleza, 
d e  vuestra f e - q u e  vence todos los r ig ores ;-p o rq u e  es d e  justicia, 
im pedirem os rotundam ente e l m enor  íníenío abusivo d e  vuestro 
derecho.

Contra la Usura;
Contra los caciquea;
Contra e l  capitalism o ruraL

cesidades esenciales de la com u­
nidad. Es esto consecuencia de la 
a;.Ucación del principio de dere­
ch o  natural y divino que atribuye 
al dominio una doble función: la 
individual y la social.

Pero este principio funcional no 
ha sido observado con rigor en la 
h istoria de la propiedad privada, 
por lo  que sus leyes se han in s­
pirado siempre en un espíritu de 
protección rabiosam ente indivi­
dualista desentendiéndose egois- 
tam ente de la otra m isión que a la 
propiedad le incum be, la de una 
amplia satisfacción social. Y esto 
ha traído com o resultado el que 
en ios últim os tiem pos se haya 
llegado al grado sumo de exalta­
ción del interés social: la  ap lica­
ción exclusivista de la  propiedad 
privada provocó una reacción de­
fensiva, con tendencia a un sucia- 
lism o, que a  últim a hora degeneró 
en com unism o, con todas las con­
secuencias y trastornos gravísi­
m os que llevan en si estas dos 
despiadadas doctrinas.

Síguese de todo esto  que urge 
buscar una solución al problema 
creado por la preponderancia del 
individualism o,haciendo una más 
ju sta  distribución de le s  bienes en 
las distintas clases de la sociedad. 
Es. por lo tan to , un conflicto que 
ha de resolverse inspirándose en 
nurm as que caen dentro del cam ­
po de la ju stic ia  social, y siendo 
el Estado el tutelar del bien co ­
mún, a él le corresponde tom ar 
las medidas que conduzcan a una 
m ejor organización de la propie­
dad, tendiendo con ellas a  com - 
penetrar los principios morales 
en todo e! orden de la m isma, 
haciendo accesible el dom inio y 
disfrute de los bienes rústicos a 
las clases agrícolas necesitadas.

El clasico  concepto «quintarlo» 
de la propiedad que inform a el de­
recho civil español pugnan con la 
concepción que de aquel derecho 
tienen los Estados m odernos; ya 
no se e tiende el <>jus utendl et 
jus abutendiu con la concreción 
esencialm ente individualista del 
derecho rom ano, y la de su in ­
fluencia en el derecho patrio; esta

facultad de disponer de la cosa en 
form a exclusiva y con perjuicio 
de los m ás, ha term inado; se ha 
ensanchado la brecha que abrió 
el Código de Napoleón cuando 
estableció «que el abuso de la 
propiedad d e b e  s e r  reprimido 
siempre que dañe a la sociedad», 
sustituyéndose ahora esta fórmu­
la demasiado libre por otra menos 
radical y más cristiana.

P o r  ello al Estado le es lícito  y 
le corresponde, en defecto de la 
iniciativa privada, establecer el 
régimen que ha de norm alizar el 
uso de la propiedad privada con 
las m áxim as ventajas, atendiendo 
a la función social que le corres­
ponde, pudlendo llegar en esta re­
form a orgánica a establecer la 
obligatoriedad de la cesión siem ­
pre mediante la ju sta  com pensa­
ción , en sanos principios de una 
ju sticia  conm utativa cuando las 
necesidades de la vida hum ana, y 
por tanto el interés social, exija 
aquel sacrificio.

Y urge la necesidad de verificar­
lo, no sólo p a r a  crear—dando 
cum plim iento a estos deberes cris­
tianos - un régimen económ ico 
m ás ju sto  y más sano, que el ac­
tual im puesto por un liberalism o 
que se inspira en la acom odaticia 
fórmula «iaissez, laissez passer», 
sino también para suprimir, al 
menos para el futuro, asidero a 
m anejos perturbadores, ya que de 
DO hacerse, com o dice nuestra 
Iglesia C atólica, al tratar de la 
urgente distribución de la riqueza 
«es inúiil pensar que puedan de­
fenderse eficazmente ei orden pú­
blico , la paz y la tranquilidad de 
la sociedad humana contra los 
promovedores de la revolución».

Y con la vista fija en las ante­
riores consideraciones, recoge y 
afirma aquel “propósitop* en el 
punto 17 de su programa doctri­
nal Falange Española Tradiciona- 
l i s t a y d e l a s  J O N S ,  porque asi lo 
exige la concepción de la  Nueva 
España.

Saludo a  Franco: ¡Arriba Es- 
pañal

R. E.

/. Fernández  Andrés

Tom e Ud.
C O M E ST IB L E S  F IN O S 

M m e ra  casa en fiambres ;  licores

Augurio Roariguez

Comestibles finos

ISI DORO A E R A S
Zendrera, 15 .— Teléfono ^

lílsaiiD gol la GeiiSDia

M  lailDDil S. L.« L A  P A N I F * I C / \ D O R A .  UM IW JI  ^ U U I U U U I  V *

ú casa tná! aotllda w loza y ctlilal s .  S e V l ' S ; , ' '  Frente a la eaiearal

Hijo de

C a f é  D o r o t e o
Los mejores def mundo

¡N ueva creación!
iDesayuoos! ¡Botadillos! ¡Cestadas!

Insuperable pan «P ilar»  y  pan  
«b sp añ o i»  de exquisito  sab o r  

E xclu siv a  e lab o ració n  de
L A  P A N I F I C A D O R A .

¿Cafés de Brasi l?
S O L O

Viuicáa de INovo
C om uneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I L A  
H A G A  U N A  P R U EB A  Y  S E  C O N V EN C E R Á

m u e b l e s  y  F E l^ R E T É W A  

Hijo de Euscbio A. Pérez
C ab a lle ro s , 1 3 .-Te lé f. 3 0 0 .-A V IL A

Víctor flicón
Almacén de Coloniales

T eléíono 4 6  A vila

tFALANGlSTASt
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique 3iménez Vaquero
Sastrería

T eléfon o, 31

Grande® A ! m a c e ne ®

Idilios, Psouiiiefia, GooleoGloDos g godoios oe pddiii
—  D E -

félít (ironiii) Hp ie lorenzo (¡ómoz | í'
T en iú  Pérez S y R cyei Católico» 2 5 ,— A V ILA

L A  P A J
Corifiterías

R I T Daiimg miíiíD BBLigsgQ iggEZ
Canilierla y Biiieros ge Peeio

Z e n d re ra , 31  A vila
T E J I O O S  

Zendrera, 16 y  18

*YUt.-Tip.yEflc,«k swéBMarttt., |A rrlb a  Españeil Uea Y u b o  y  P le c h a ®

Ayuntamiento de Madrid



f M T F E E C H Í S
Lo que dicen ellos... HcadeiDia Gívlco líiilitar

«Hay más privilegios que antes. 
El de los ricos, por ejem plo, pese 
a todas las medidas. En Madrid 
entran algunos víveres: pero a 
precios inverosím iles, inaccesibles 
para los trabajadores. G allinas, 
a 15 duros; salch ichón, a 45 pese­
ta s  el kilo: queso de bola, a 40...»

(E sto  n o  lo  d e c im o s  n o s ­
o tro s ; e s to  lo  d ic e  *A  B  C» 
rep u b lica n o  e n  su  n u m ero  
co r r e sp o n d ien te  a l  d ía  29 
d e l  m es  p a sa d o , p r im era  
co lu m n a  d e  su  p á g in a  o c ­
tav a  )

«Aguien hizo creer a Caballero 
que dentro de él se encerraba un 
Napoleón, Com o estaba conven­
cido de ello, se pregunta ahora: 
¿P o r qué me habéis echado? Con 
él al frente del ejército repúblícano 
no podíam os vencer. La culpa de 
todas nuestras derrotas no la  tie­
ne m ás que una persona: Francis­
co Largo Caballero».

CJ5sío n o  Jo d ec im o s  n o s ­
otros-, e s to  lo  d ice  Je sú s  H er ­
n á n d ez , m in istro  c o m u n is ­
ta, e n  un  m itin  c e le b r a d o  en  
e l  tea tro  O lg m p ia  d e  V a len ­
c ia ,  y qu e r e s e ñ a  «A  B  C» 
republicano en  su  n ú m ero  
d e  29 d e  M ayo pasado.,)

«¿Habréis de pasar más tiem po 
enfangados en ia podredumbre de 
una burocracia socaliñera y de 
una adm inistración desvergonza­
damente saqueada? Estam os ha­
ciendo una revolución y, no ob s­
tante, pecamos de ingenuos por 
nuestra t á c t i c a ,  excesivamente 
prudente, con esos sindicatos, que 
carecen de honestidad política »

(B sío  no  Jo d e c im o s  n o s ­
o tros ; e s to  lo  d ic e  *E l D ilu  
viO'> d e  B a r c e lo n a , e n  su  
n ú m e r o  d e l p a s a d o  d ía  22 d e  
M ago, seg u n d a  co lu m n a  d e  
la  p r im e r a  p á g in a , b a jo  e l  
titu lo *¿H asta  cuándo?»)

« j Ca ma r a da s l  D e p o n g a m o s  
nuestras luchas ante e! enemigo 
com ún. A nuestros destinos anti- 

*  fascistas le hace más daño la po­
lítica de desunión y discordia que 
las bom bas».

(E sío  n o  lo  d ec im o s  n o s­
o tro s ; e s to  lo  d icen  a  g r a n ­
d e s  titu lares d e  tod a  p la n a  
• S o lid a r id a d  O brera»  d e l  
d ía  30 d e l  p a s a d o  )

«Se han agotado las legumbres 
y f l  azúcar, ha faltado absoluta- 
mente el arroz y el bacalan¡ las 
industrias se han visto más nece­
sitadas que nunca de m ateria pris­
ma para la fabricación ¡no  se llegó 
a faltar de todo el pan,  debido a 
que se efectuó incontroladam ente 
una entrada de harina extranjera, 
pasando por encim a de las dispo­
siciones oficiales establecidas pa­
ra estas operaciones*.

(E sto  n o  lo  d e c im o s  n o s ­
o tr o s ; e s to  lo  d ic e  la  D e le g a ­
c ió n  d e  A b a stec im ien to  d e  

. B a r c e lo n a  e n  u n a  n o ta  p u ­
b lica d a  en  e l  d iar io  •L as  
noticias'!, p r im era  co lu m n a  
d e  la p á g in a  cu a r ta  d e  su  
n ú m ero  corresp ond iente a l  
p a s a d o  m ié r c o le s  2 d e  J u ­
n io.)

«O tro  botón de m uestra dé la 
incuria en Madrid. Esos cam iones 
que transportan artículos y m er­
cancías para m illonarios... N o te 
asom bres, cam arada, h e  dicho 
m illonarios, porque no otros pue­
den perm itirse el lu jo de pagar 
por cien gramos de langostinos 
siete pesetas y otras tantas por 
medio kilo de fresa».

(E sto  n o  lo  d e c im o s  n o s­
otros-, e s to  lo  d ic e  « £ J L ib e  
ral»  d e  M adrid , e n  la  t e r c e ­
r a  co lu m n a  d e  la  p r im e r a  
p ág in a  d e  su  n ú m ero  co ­
r r esp o n d ien te  a l  d ía  27 d e  
M ayo  d e  1937.)

«La presencia del representante 
de la C. N. T . del G obierno no 
evita la desobediencia de los in­
controlables, ni del asesinato de 
m ilitantes socialistas m e r í t í s i -  
m os, ni el asalto  a los G obiernos 
civiles por tropas que para ello 
abandonaron el frente, ni la sub­
versión de C ataluña, que no fué 
una disputa, sino un ataque gra­
vísimo al Poder regional y al N a­
cional, e incluso a  altísim as jerar­
quías de la  República, a t a q u e  
readzado con las m ism as arm as 
destinadas al frente de Aragón».

(E sto  n o  lo d e c im o s  n o s­
otros-, e s to  lo  d ic e  «A B  C» 
ro jo  en  su  n ú m e r o  c o r r e s ­
p o n d ien te  a l  30 d e  M ago p a ­
sa d o , s eg u n d a  c o lu m n a  d e  
la  p á g in a  o ctav a .)

«Pedim os u n a  asam blea pro­
fesional de periodistas, en la que, 
s i lo permiten los continuos caño 
nazos del enemigo, com parezcan 
los acusados de «chaqueteo» iQue 
vengan! que vengani El salón de 
sesiones del P alacio  de la Prensa 
se sentirá honrado con su presen­
cia. Y  con asistir, com o es natu­
ral, a la vista de la causa que con ­
tra ellos habrá de celebrarse por 
desertores »

(E sto  n o lo  d e c im o s  n os­
o tro s ; e s to  lo  d ic e  «El L ib e ­
ral» d e  M adrid, e n  la  cu arta  
y  qu in ta  co lu m n a s  de la  p á ­
g in a  seg u n d a  d e  su  n ú m ero  
c o r resp o n d ien te  a l  p a s a d o  
d ía  30 d e  M ayo).

«S e  fueron con el miedo y la 
responsabilidad, huyendo del pe­
ligro que ellos m ism os forjaron, 
m uchos periodistas a Levante. Se 
m archaron de sus puestos de dig­
nidad con el tem or de la cobardía 
y con el desprecio a los hombres 
m odestos y sinceros que en la vida 
siempre se lo jugaron y lo dieron 
todo. Se alojaron en la distancia 
para que en la  zozobra de las ho­
ras dtliciles abanicara ese miedo 
de ex hom bres amparados en una 
tierra feliz cerca  de la frontera 
próxima a los mares de la buida.

(E sto  n o  lo d e c im o s  n os­
o tro s ; e s to  lo d ic e  tam b ién  
«El L ib era l» , d e  M adrid , en  
e l  c en tro  d e  la  p á g in a  c u a r ­
ta, co n  r ecu a d ro , d e  su n ú ­
m e r o  co r r e sp o n d ien te  a l  d ia  
30 d e  M ayo).

«Diálogo cogido al vuelo:
—¿P o r qué están tan altas las 

subsistencias?
— Porque está muy baja la auto­

ridad, que no lo impide».

“ilcadcmia Cervantes"
Tres Tazas» 2

E) día 1.*’ de Julio darán principio en esta A CAD EM IA las 
C LA SES de PR EPA R A C IO N  para los EX A M EN ES de BA C H I­
L L E R A T O  en ta próxima convocatoria de Septiembre. También 
empezarán las clases para et examen de IN G RESO .

A LU M N O S IN TERN O S Y  EX T ER N O S  
D IR ECTO R : D. Juan Barbero. Licenciado en Ciencias y  Profesor

Ayudante del Instituto.

Martín Carramoüno, 22

A L U M N O S  I N T E R N O S  Y  E X T E R N O S  

PROFESORADO

D. Juan G arcía  P érez, Beneficiado de la S .  A . l. C atedral,
Licenciado D. M anuel L oren te  A rm esto , Jefe Provincial de 

E stad ística .
D. M ariano F . Jim énez, Presb ítero , C apellán A dm inistrador 

del H ospital Provincial.
Dr. D. V icente M. Piqueras, Ex-A yu d an te de la U niversi­

dad C entral.
D. Juan  A ntonio M oreno Fu en tes, P ro fe so r  del Sem inario  

y C o ad ju tor de San Pedro.
D. E ugenio  Martín G il, M aestro  N acional.
C o n  este  cu ad ro  de P ro fe so re s , cu ya  com p eten cia, e s  no­

toria en el pueblo abulense. la A C A D EM IA  CIV ICO -M ILITAR, 
que e s  ia m á s  antigua y  acred itad a de A V ILA , abre un cu rso  
el día 1.*̂  de Julio para que lo s  estudiantes del B A C H IL L E R A ­
T O  puedan preparar convenientem ente el exam en de la P R O ­
XIM A C O N V O C A T O R IA  D E  S E P T IE M B R E .

61 encuentro de los jefes 

de Estado Mayor, Beck y Gamelín.

Desde la fundación del Im perio alem án en 1 8 7 1  y de su E jército  no 
ha podido el cronista registrar una visita de un tan alto m ilitar alemán 
a la capital francesa. A hora el jete de Estado Mayor Beck, se dirigió 
a P arís  a ia Exposición laternacíonal, para celebrar allí un encuentro 
con el general G am ella, siguiendo su invitación. Falso seria hacer de 
este encuentro una n oticia  sensacional, com o es costum bre en estas 
ocasiones en que va unida la idea de «conferencias de Estados Mayo­
res», pues el encuentro de los dos generales no es para asuntos de 
servicio sino com pletam ente privado. Pero tanto m ás im portante se 
debe considerar este viaje a  P arís  por ser una prueba más de que ios 
tiem pos y con ellos las relaciones de los pueblos entre si pueden 
cam biar de una m anera radical. Ei Canciller H itler ha declarado 
reiteradam ente que han pasado los tiem pos de considerar a Francia  
el enemigo tradicional y que no existen m ás divergencias de orden 
territorial entre am bos países. S e  debe m encionar tam bién las repeti­
das recepciones de los excom batientcs Iranceses en el Tercer R elcb, 
com o por ejem plo, en esta primavera, en ia cual el general von B lom - 
berg y ei general G óring, dieron con toda intención gran im portancia, 
en nom bre de los soldados activos alem anes, a la idea de liquidar un 
pasado doloroso.

Un periódico francés se permitió com entar la recepción cariñosa 
del buque de guerra francés «Jeanne d'Arc» en Alem ania, en form a 
odiosa, diciendo que los oficiales de m arina franceses sacarían m ucha 
utilidad de conocer a sus adversarios de ayer y de mañana. P o r parte 
alem ana, este desliz grosero y lam entable no se atribuye a la Arm ada 
y a  la M arina fraucesa, y la prensa alem ana hace resaltar sin restric­
ción alguna, el m ejoiam iento de las relaciones en Europa en un mo­
m ento en donde, no sólo  en Londres, Rom a y en el Sureste, los díplo 
m áticos y militares alem anes son  bien vistos com o huéspedes, sino 
que tam bién P arts recibe sucesivam ente ai Dr. S ch ach t en m isión 
oficial, y después al general B eck , en visita particular. El jefe del Es­
tado M ayor del E jército , general de ArtUleiia Ludvrig B eck , n ació  en 
1880 en Renam a, fué aiu ilero de cam paña en Strasburg  y al fio de la 
G uerra perteneció com o Mayor al frente dei O este en el E jército  del 
Krunpnnz. Ya en el otoño del año 1933 se había encargado del difícil 
puesto de la O ficina m ilitar en la Bendlersirasse de B erlín , habiendo 
sido nom brado en ei otoño de 19j 5, medio año después del restable­
cim iento de la soberanía m ilitar alemana, jele de Estado Mayor del 
E jército . En esta ocasión, el general B eck , cuyas funciones no ie des­
tinan para orador pUolico precisam ente, habló en la fundación de la 
Academia M ilitar subie el uFüherpiinzip» (principio de autoridad mi­
litar) siendo partidario de la opinión del gran artitlerísta m ariscal 
Foch , de que ni la rapidez de acción, n i ia simple acom etida apasio­
nada, pueden servir para los fines tan cam biados de las guerras m o­
dernas. S in  em bargo, continúa siendo un factor decisivo la prepon­
derancia espiritual de Jos elem entos m orales, los elem entos m orales, 
los que cuando no se les tiene en cuenta, ponen en peligro al jefe 
m ilitar, al ver las cosas no com o son en realidad, sino com o él las 
piensa y desea en su im aginación.

(E sto  n o  lo  decim os n o s­
otros-, e s to  lo  d ic e  B a g a r ía  
u n a  c a r ic a tu ra p u b líc a d a  r e ­
c ie n te m e n te  e n  «El D iluvio»  
d e  B a r c e lo n a ) .

«A partir del próxl.no sábado 
se pondrán eo circulación los 
nuevos billetes de una peseta y de 
cincuenta céntim os. P o r  cierto 
que el corriente presupuesto se 
liquidará con un déficit conside­
rable».

íB sto  no lo  d e c im o s  n os  
o tro s ; e s to  lo  d ic e  e l  d ia r io  
« L as  N oticias», d e  B a r c e lo ­
n a , p ág in a  te r c e ra , t e r c e ra  
y  cu arta  co lu m n a s  d e  su  nú 
m e r o  co r r e sp o n d ien te  a l  d ía  
4 d e  Ju n io  actu a l, r e señ a n d o  
u n a s  m a n ife s ta c io n es  h e ­
c h a s  p o r  e l  a lc a ld e  d e  la  
c iu d a d  a  los p er io d ista s ).

«Es horrible que, cuando en los 
frentes todo es cordialidad y ar­

m onía, en la  retaguardia estén 
siempre peleándose y poniendo en 
peligro el triunfo definitivo» .

f£ s fo  no lo  d e c im o s  n o s­
otros-, e s to  lo  d ic e  e l  d ire c to r  
g e n e r a l  d e  S eg u r id a d , te­
n ien te  coronel O rtega , en  
u n as m a n ife s ta c io n e s  q u e  
r e p ro d u c e  e l  d ia r io  « L as  N o ­
ticias», d e  B a r c e lo n a , pri­
m e r a  p á g in a  d e  su  n ú m ero  
d e l  d ía  3 d e  Ju n io  co rr ien te ) .

«La labor del Com ité de N o in ­
tervención de Londres fué, ju rí­
dicamente, una m onstruosidad. 
Contra ella protestam os enérgica­
m ente. £1 Com ité londinense de 
No Intervención, que tanto ha 
contribuido a que se prolongue y 
agrave el conflicto de España, no 
debe subsistir n i un día más».

(E sto  n o  lo  d e c im o s  n o s ­
o tro s ; es to  lo  d ic e  «El D ilu ­
vio», d e  B a r c e lo n a , e n  un  
en tre file t  p u b lica d o  e n  g r a n ­
d e s  c a r a c te r e s e n  su  n ú m ero  
d e l  d ia  3 d e  Ju n io ).

Cl •saludo a Francol lArnba Espaáal

T E A T R O  P R I N C IP A L
Viernes, 25 de Junio de 1937 A  las 8 de la tarde

G K A N  F E S T I V A L  B E N E F I C O
J  ORGANIZADO POR LA DELEGACIÓN 

PROVINCIAL D E PREN SA  Y  PROPA- 
GANDA D E FALANGE ESPAÑOLA TRA - 

DICIONALISTA y de las J. O. N. - S.

F^ro-[Vlaci rici
1.®
2 ."

3 . '

Himno N acional.
O frecim iento del a c to  por el D elegado  

Provin cial de P re n sa  y  P ro p ag an d a  
de F . E . T . y d e  l a s j .  O . N . - S .

R epresentación de la C om ed ia en tres  
a c to s  y  en p ro sa  de Navarro y Torrado 

estren ad a en el T eatro  C ó m ico  de 
Madrid el día 31 de E n e ro  de 1936.

Dueña y Señora
4 .°  C an cio n es  N acion ales.

5 .°  P ro y ecció n  de la bellísim a película ita­
liana

Bajo  el S ig n o  del Littorio
6 .°  Himno N acional.

La Banda municipal asistirá al acto.
Están invitadas todas las Autoridades.

EL SALÓN ESTARÁ  BRILLANTEMENTE ADORNADO

En » t o *  momantos al asistir a un festival da Falange Eapañola Tradiclo- 

naliata y de laa J. 0. N.-S. no es una dlvarsidn, sino un deber Ineludible.

D O N A T I V O  MÍNIMO Ptsttas.
P d ic o a  e n tr e s u e lo  c o n  c in c o  e n tr a d a s —  15*00

u p rin c ip a l i.o n  c in c o  e n tr a d a s   10  00
B u ta c a s  c e n tr a le s .....................................   3*00
S i l l a s  e n tr e s u e lo ......................................................... 3  00
S i l l a s  p rin c ip a l.............................................................  O'OO
B u ta c a s  p rin c ip a l O las 1 * a  la  4 .* ...................  1 '50
B u ta c a s  p rin cip al 11.a s  5 .*  a  la  8  * ............. 1 '25
D elan tera  g e n e r a l ......................................................  l'OO
E n tra d a  g e n e r a l...........................................................  0*75

El tnbtidio Pro-eombatientes lo abonará el pdbllco
Loe pedidos de localidades a DelegactáQ de Prensa y Propa­
ganda. Cuartel de Falange. Tlloo. 328. DeUaI3jrde22a24

I V I V A  F R A N C O I

Caja de Recuta nú­
mero 47

En cumplimiento de las órdenes de 
concentración y mcvilización insertas 
en el B ileiín Oficiai del Estado, de 
fecha 22 del actual, se observarán por 
los Ayuntamientos las siguientes re­
glas.

1.* Los Ayuntamientos, en el mo­
mento de tener conocimiento de es­
ta order dispondrán urgentísimamen- 
te ta concentración y reconocimiento 
m élico de los mozos del tercer tri­
mestre de 1938 que dispone el Bole­
tín Oücial.

2.* Dispondrán la presentación en 
esta Caja acompañándoles un delega­
do del Municipio de los que resulten 
últiles del citado trimestre de 1938 de 
los nacidos en terceros trimestres de 
años anteriores, que hayan sido agre­
gados si de 1938 o hayan servido eo- 
mo voluntarios, de ios del cupo de 
instrucción del tercer trimestre de 
1930 que no sean de infantería o que 
siendo de Infantería pertenezcan a 
cuerpos cuyas Planas Mayores se en­
cuentren en zona no liberada y de los 
reclutas de! tercer trimestre de 1930 
que hubiesen disfrutado prórroga y 
no estén movilizados.

Dicha presentación tendrá lugar 
en los días siguientes:

Partido de Arévalo, el día 26 del 
actual; ídem de Aviia, el día 27; i fem 
de Arenas y Cebreros, el día 28; ídem 
del Barco, el día 29 y Piedrahita el 
dia 30.

3.* Dicho comisionado traerá y 
entregará en Caja una relación de los 
presentados de! tercer trimestre de 
1938, con fxpresión del oficio de ca­
da uno, acompañando los certiflcadns 
facu tativns individuales de los de di­
cho trimestre que resulten exc'uídos 
total o temporalmente y de servicios 
auxiliares, con indicación del grupo,

X o E D  o
Se neceaitan C4M ARBROS y 
D E P E N D IE N T E S  p a r a  m os­

trad o r de B a r  en el

C a f é  S u i z o
inútil p resen tarse de no ser 
com petente y con buenos in ­

form es.

C o n c e n t ia c lú n  d e  r e c lu t a s
Durante los dias 25 al 30 del ac­

tual han de concentrarse los r t-  
clutas pertenecientes al tercer tri­
m estre de 1938 y movilizarse los 
nacidos en el tercer trim estre, co­
rrespondiente ai cupo de instruc­
ción de 1930 ateniéndose a  las 
norm as generales de concentra­
ción anteriores.

Avila 24 de Junio de 1937.- E l  
gobernador civil, Luis Rubio.

numero y letra del cuadro de inutili­
dades en que se halle incluida la ex­
cepción.— Eslos certificados l levan 
timbre de 0*25 pesetas.— Los de 1930 
deberán traer consigo la cartilla Mili­
tar.

4.* Los Ayuntamientos entrega­
rán a la salida de los reclutas los so­
corros d i tránsito que marca el re­
glamento y se reintegrarán de ellos 
con relación nominal en esta Caja de 
Recluta, en un plazo de 30  días des­
pués de la concentración, pasado el 
cuaj se reintegrará a Hicienda su im­
porte,

5 * Los del cupo de instrucción 
del tercer trimestre de 1 9 ’0 que per­
tenezcan a Cuerpos de L fantería, cu­
ya plana mayor se encuentre en zo­
na liberada, se incorporarán directa­
mente a sus Cuerpos, sin pasar por 
esta Caja.

. Avila 24 de junio de 1937.— Ei Te- 
mente Coronel Jefe, Vicente Costell, 
Rubricado.

Ayuntamiento de Madrid




